
La princesa Leonor, seguida por dos de sus damas más 
dispuestas y discretas, atravesaría la calle Real, de 
barro glutinoso, y esquivando los borricos con los 
cuévanos llenos de quesos, frutas, verduras y mantecas 
cubiertas con hojas de castaño, se encontraría a la 
derecha con el Palacio de San Nicolás, de aspecto severo 
y bien fortificado, y cuyos muros estaban cubiertos de 
hiedra y en los que campeaban las distintas ballesteras hiedra y en los que campeaban las distintas ballesteras 
del frontón. Pegada al mismo, se toparía con la muralla 
de Llanes por ese viento, cuya puerta, llamada también 
de San Nicolás, se la franquearía el Mayordomo de la 
Cofradía de Mareantes, cuya llave ostentaba aquel 
Patrón Mayor de hace más de 500 años. 
Así, contemplaría la capilla de San Nicolás, patrono de 
las gentes de la mar, con sus leves y delicadas aristas de 
piedra que sostienen la techumbre, de la cual penden 
pequeñas embarcaciones empavesadas, y su 
contrafuerte que juega a ser ábside; y unida a ella la 
sede de la Cofradía, el Cabildo con su portalón 
enlosado, y arriba salón con corredor abierto sobre 
columnas de madera.columnas de madera.

Y por la tarde, aprovechando de que en honor a su 
hermano Carlos se celebraba una corrida de toros, 
Leonor, dejando atrás el mercado de puestos al aire 
libre y mujeres con sayas remendadas, se acercaría 
al puente, el cual hacía muy poco tiempo que había 
sido construido, por lo que ya no era necesario 
coger una barca para ir de una a otra orilla de la 
ría. ría. 
Y muy cerca del puente, “la Casa de las Sirenas”, 
con dos de ellas cinceladas en una ventana. Donde 
escucharía, de la boca del alcalde de mar de la 
Cofradía, historias como la de aquel pescador que 
nadaba como un lucio y se mantenía bajo el agua 
sin ahogarse, pues según la leyenda era hijo de una 
sirena y un hombre.

Después de la misa, la princesa, incorporando a su séquito al alcalde de la lumbre de la 
Cofradía de Mareantes, dirigiría sus pasos, a través de un sendero que partía de la 
playa de los Estacones (Sablón),  a un montículo pedregoso, en el cual se había alzado 
por los marineros una ermita en honor de San Pedro, el cual daba nombre a la loma.
Allí, se impAllí, se impresionaría de las incomparables vistas al mar y a la villa, que con sus solares 
infanzones, sus casas de vecindad con su pontonaje, viguería de madera y huesos de 
cetáceo entre el mortero, su torre, sus puertas, su montaña y su río, le parecería un 
nacimiento. Y no dejaría de subir a un castillete, lugar desde el cual se avistaban los 
cetáceos, y podría imaginar, ya que no era época de caza de los mismos, el despiece y 
subasta en la cercana playa. Y columbraría la Casa de Ballenas, con acceso al arenal, 
donde se guardaban los armazones y las calderas y se fundía la grasa y se elaboraba la 
carne en salmuera.carne en salmuera.

Tras divisar, en la otra orilla de la ría, una 
pequeña capilla, Leonor solicitaría visitarla. Se 
trataba de una ermita bajo la advocación de San 
Antón, abad, al que los marineros añadieron el 
apodo de “el de la mar”.   Y tras llegar a ella, 
sorteando rimeros de estiércol, hacinas de heno y 
piaras porcinas, le contarían que en ella se 

depositó la imagen de ladepositó la imagen de la Virgen de Guía cuando 
fue hallada en la mar. Se interesaría por dicha 
imagen y le informarían de que la misma se 

aparecía una y otra vez en un cerro sobre la villa, 
por lo que el año anterior, 1516, se le construyó en 

aquel alto una ermita de teja y madera. 

Todavía, antes de que anocheciera aquel sábado 
de septiembre, le daría tiempo a la princesa 
Leonor y a su séquito, al que se había 

incorporado el Mayordomo de la Cofradía, a 
acercarse al Fuerte, La Casa del Rey, aún sin 
armar, ya que lo pertrecharía, con cinco piezas 
de artillería, bastiones y cestones, su sobrino, el 
rey Felipe II, hijo de su hermano el emperadorey Felipe II, hijo de su hermano el emperador. 
Desde allí, se percataría de la cercanía de la mar 
y del batir incesante de las olas, las cuales saltan 

más altas que las lanzas.
Sin duda, le hablarían del peligro de los barcos 
al entrar y salir a causa de las rocas que, a no ser 

en bajamar, apenas se ven.
No faltarían un sinfín de historias de intentonas 
de piratas y corsarios que las gentes de la villa 

venían rechazando.

     Como colofón de esta Ruta Marinera de la 
Princesa, ya atardeciendo, y con el tiempo justo 
para  llegar a Vísperas, Leonor recorrería, con un 
olor sainiento de ballena y con nasas por doquier, 
el puerto, cuyas únicas obras de fábrica eran el 
puente y el muelle que partiendo de “el Campu 
del gatu” separaba el río de la playa del Sablín, y 
quizá  también el muelle de Santiago.quizá  también el muelle de Santiago. Y al ver los 
barcos, se sorprendería de la valentía y temple de 
alma de aquellos marineros llaniscos capaces, 

desde aquellos cascarones, de cazar voluminosos 
cetáceos.  Además, comprobaría como el puerto se 
adentra en la ría convirtiéndose en una calle más. 

A la mañana siguiente, que era domingo, el rey, 
la princesa y su cortejo de señores flamencos, a 

la cabeza de los cuales figuraba el Sr. de 
Chévres, que ejercía entonces sobre Carlos la 

mayor influencia, fueron a oír misa en la Iglesia, 
en cuyo alrededor había encinas y en las 

inmediaciones no existían viviendas, pero sí 
hórhórreos. Y que por entonces se encontraba en 
obras, para las cuales el futuro Emperador 
contribuiría con una espléndida cantidad.

Seguramente, Laurent Vital, en su función de 
cronista, les informaría que, paseando el día 

anterior con gentes del rey, un ayuda de cámara 
y un ujier de armas, vino a hablarles un hombre 
de oficio tallista, que tenía a su mujer y su hogar 
en Burgos, y que estaba tallando un nuevo altar 

en la iglesia.  
  


